
 92  Creyentes, ustedes no alcanzarán la recompensa y el ran-
go de las personas virtuosas hasta que den en caridad por Al-
lah de los bienes que más amen. Cuando dan en caridad, no 
importa lo poco o mucho que entreguen, Al-lah conoce sus 
intenciones y sus obras y Él retribuirá a cada uno en propor-
ción a sus obras.

93  Todos los alimentos eran lícitos para el pueblo de Israel 
y no les era ilícito más que lo que Jacob se había prohibido 
a sí mismo antes de la revelación de la Torá. Esta verdad es 
contraria a lo que esgrimen los judíos, que pretenden que 
algunos alimentos son declarados ilícitos en la Torá. Profeta, 
diles: Traigan la Torá y léanla, si es que son honestos en sus 
dichos. Se quedaron estupefactos frente a esta revelación y se 
abstuvieron de traer el Libro. He aquí un ejemplo que ilustra 
las invenciones y alteraciones a que ha sido sometida la Torá.

94  Cualquiera que invente una mentira sobre Al-lah, luego 
de que fue probado que Jacob se prohibió estos alimentos a 
sí mismo sin que Al-lah le haya dictado nada al respecto, es 
injusto consigo mismo.

95  Di, Profeta, Al-lah es sincero respecto de Jacob y de todo 
lo que ha revelado y prescrito. Sigan, entonces, la religión de 
Abraham , que rechazó todas las religiones para seguir el 
monoteísmo del Islam. Jamás adoró falsos ídolos.

96  La primera casa construida en la Tierra para que todos los 
seres humanos adoraran allí a Al-lah, es la Casa Sagrada si-
tuada en La Meca. Es una Casa bendecida que ofrece muchas 
virtudes espirituales, así como una guía universal.

97  Hay en esta Casa signos claros de su nobleza y su virtud, 
como los ritos y las estaciones de la peregrinación. Entre estos signos, está la piedra sobre la cual Abraham se puso de pie para elevar 
los muros de la Ka’bah, y el hecho de que aquel que allí entra siente paz porque ningún mal lo alcanza.
Las personas capaces de viajar hasta esta Casa deben hacerlo para cumplir con los ritos de la Peregrinación Mayor. En cuanto a aque-
llos que no creen en la obligación de la Peregrinación Mayor, Al-lah no tiene necesidad de ellos, ni del resto del universo en general.

98  Profeta, di: Gente del Libro, judíos y cristianos, ¿por qué rechazan las pruebas evidentes de la veracidad del Profeta, de las cuales 
algunas se enuncian en la Torá y el Evangelio? Al-lah conoce sus actos. Él es testigo y los retribuirá en consecuencia.

99  Profeta, di: Gente del Libro, judíos y cristianos, ¿por qué impiden a las personas que quieren abrazar el Islam entrar en la religión 
de Al-lah, confundiendo lo verdadero con lo falso para que los creyentes se desvíen de la guía, siendo que ustedes son testigos de que 
esta religión es la verdad que confirma aquello que contienen sus libros? Al-lah no está desatento a su incredulidad, ni a sus artimañas 
para alejar a la gente de Su camino, y Él los retribuirá en consecuencia.

100  Ustedes que creen en Al-lah y siguen a Su Mensajero, si obedecen a un grupo de la Gente del Libro, judíos y cristianos, en lo que 
ellos les dicen y aceptan su consejo, los harán regresar a la incredulidad, por la envidia y el extravío que los atormentan, luego de que 
ustedes hubieron conocido la fe.

Enseñanzas:
1. Una de las tergiversaciones de la Torá es que los que la editaron pretenden que la prohibición que se impuso Jacob en relación al 
consumo de ciertos alimentos ha sido revelada por la Torá.
2. El lugar de culto más importante y el más noble es la Casa Sagrada, ya que fue la primera casa consagrada a la adoración de Al-lah 
y posee características específicas que no se encuentran en ningún otro templo.
3. Al-lah menciona la obligación de cumplir con la Peregrinación Mayor en los términos más estrictos, a fin de subrayar su carácter 
obligatorio.
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101  ¿Cómo pueden descreer de Al-lah luego de haber creído 
en Él cuando disponen de la razón suprema para permanecer 
firmes en la fe? En efecto, las aleyas de Al-lah son recitadas 
para ustedes y Su Mensajero se las explica. A quien se aferre al 
Libro de Al-lah y a la Sunna de Su Mensajero, Al-lah le ha facili-
tado tomar el camino recto que no posee ninguna tortuosidad.
 

102  Ustedes que creen en Al-lah y siguen a Su Mensajero, te-
man a Al-lah como es debido, es decir, acatando Sus precep-
tos, respetando Sus prohibiciones y agradeciéndole siempre 
Sus favores. Aférrense a Su religión hasta el final de sus vidas.
 

103  Creyentes, aférrense al Libro y a la Sunna, no realicen actos 
que los conduzcan a la división, y recuerden el favor que les 
concedió Al-lah cuando antes del Islam ustedes se mataban 
los unos a los otros por las razones más insignificantes y Él 
unió sus corazones a través del Islam. Gracias a Él se volvieron 
hermanos en el Islam, misericordiosos y solidarios. Antes de 
eso, estaban a punto de entrar al Infierno por su incredulidad, 
pero Al-lah los salvó a través del Islam y los guio hacia la fe. 
Así como les expone todo esto, Él les expone también lo que 
pueden hacer para mejorar su situación en este mundo y en 
el Más Allá a fin de ser guiados por el camino recto, para que 
lo sigan.
 

104  Creyentes, que haya entre ustedes un grupo que invite a 
realizar todo lo que Al-lah ama, ordene hacer lo que es correc-
to, prescrito por la religión y admitido por la razón, y condene 
lo que es reprobable, proscrito por la religión y rechazado por 
la razón. Quienes poseen esta cualidad conocerán el éxito ab-
soluto en este mundo y en el Más Allá.

105  Creyentes, no sean como la Gente del Libro que se dividió 
en facciones y en sectas. Se enfrentaban por su religión luego 

de haber recibido los signos claros de Al-lah. Estos recibirán un castigo terrible.

106  Sufrirán este terrible castigo el Día de la Resurrección, día en el que los rostros de los creyentes se iluminarán con alegría y gozo, 
mientras que los rostros de los incrédulos se ensombrecerán con tristeza y pesar. 
Diremos a modo de reprimenda a aquellos cuyos rostros están ensombrecidos: ¿han negado ustedes la Unicidad de Al-lah y Su pacto, 
que les imponía no adorar falsos ídolos, luego de haber conocido la fe y haber sellado un compromiso firme? Saboreen el castigo que 
Al-lah les ha preparado por su incredulidad.

107  En cuanto a aquellos cuyos rostros se iluminen, serán conducidos al Jardín de las Delicias, donde permanecerán eternamente para 
disfrutar de deleites que no desaparecerán ni cambiarán.

108  Estas aleyas contienen una promesa y una advertencia de Al-lah, te las revelamos como prueba de la veracidad y la equidad. Al-lah 
no desea que Sus criaturas sean tratadas de manera injusta, y solo castiga a las personas por aquello que, en efecto, han cometido.

Enseñanzas:
1. Seguir las pasiones de la Gente del Libro conduce al extravío y a alejarse de la religión de Al-lah.
2. Apegarse al Libro y a la Sunna, y aferrarse a su guía, es el medio más eficaz de permanecer firme en la verdad y precaverse del ex-
travío y la división.
3. La división y las divergencias respecto a las creencias que observamos en nuestra Ummah, son similares a las que existieron entre 
la Gente del Libro.
4. Es una obligación para los musulmanes ordenar lo que es correcto y condenar lo incorrecto, porque en eso se encuentra el éxito de 
nuestra comunidad.
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109  Al-lah es el poseedor de todo lo que contienen los cielos y 
la Tierra. Él es el Creador y decide su destino. A Él retornarán 
todas Sus criaturas y Él le retribuirá a cada una según lo que 
merezca.
 

110  Seguidores de Mujámmad, ustedes son el mejor pueblo 
que Al-lah haya hecho surgir de la humanidad, tanto por su fe 
como por sus obras. Son la mejor nación porque promueven el 
bien y condenan el mal, tal y como son definidos por la religión 
y la razón. Además, ustedes cultivan una fe firme en Al-lah, 
una fe que sus acciones confirman. Si la Gente del Libro, judíos 
y cristianos, creyeran en Mujámmad , sería mejor para ellos 
en este mundo y en el Más Allá. Solamente un pequeño núme-
ro de personas entre la Gente del Libro creen en el mensaje de 
Mujámmad , pero la mayor parte se encuentra fuera de la 
religión de Al-lah y Su Legislación.
 

111  Cualquiera que sea la hostilidad que les manifiesten, no 
podrán dañarlos ni a ustedes ni a su religión, más que con sus 
palabras cuando pongan en duda su religión o se burlen de 
ustedes. Incluso si los combaten, terminarán huyendo, derro-
tados, y no recibirán jamás auxilio que les permita vencerlos.
 

112  La humillación y la deshonra pesará sobre ellos donde sea 
que se encuentren y no estarán a salvo, a menos que sellen 
un pacto con Al-lah o con las personas. Sufrirán la ira de Al-lah 
y soportarán una miseria permanente a modo de castigo por 
sus malas acciones. Se han negado a creer en los signos de 
Al-lah, han matado injustamente a Sus profetas y transgredido 
Sus límites. Luego de haber enunciado el caso de la mayor par-
te de la Gente del Libro, Al-lah recuerda el caso de una minoría 
entre ellos que permaneció fiel a la verdad:
 

113  No todos los de la Gente del Libro son iguales: existe una 
minoría entre ellos que sigue con rectitud la religión de Al-lah y acata los preceptos y las prohibiciones de Al-lah. Estos hombres recitan 
las aleyas del Corán durante la noche y oran. Estas personas existían antes de que el profeta Mujámmad  fuera enviado, y aquellos 
que aún estaban vivos cuando el Profeta llegó se convirtieron al Islam.
 

114  Creen firmemente en Al-lah y en el Último Día. Ordenan hacer el bien, condenan el mal, se afanan en realizar buenas obras y 
aprovechan las ocasiones especiales para obedecer a Al-lah. Quienes tengan estas características serán de los siervos de Al-lah, cuyas 
acciones e intenciones son piadosas.

115  Estas personas, por lo que hagan de bien, ya sean pequeñas o grandes cosas, recibirán la retribución que merecen, en nada serán 
desmerecidas. Al-lah conoce a los piadosos que acatan Sus preceptos y renuncian a lo que Él ha prohibido. Él no está desatento a 
ninguna de sus acciones y los retribuirá con justicia. 

Enseñanzas:
1. Lo que más distingue a la nación islámica, además de su creencia en Al-lah, reside en su dedicación a ordenar el bien y condenar 
el mal.
2. Al-lah ha condenado a la Gente del Libro a la humillación a causa de su perversidad, de su rechazo a la religión de Al-lah y su que-
brantamiento del pacto que habían sellado con Él. 
3. Sin embargo, no todos los de la Gente del Libro son iguales. Algunos permanecieron fieles a la religión de Al-lah y respetaron los 
límites que Él fijó. Ellos tendrán la mayor recompensa. Existían desde antes de la revelación al profeta Mujámmad .
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116  A aquellos que no creen en Al-lah y en Sus mensajeros, 
ni sus riquezas ni sus hijos podrán alejarlos de lo que Al-lah 
tiene reservado para ellos. No podrán alejarse del castigo ni 
recibir Su misericordia. Al contrario, no harán más que agra-
var su castigo y su pesar. Condenados al Fuego, allí habitarán 
eternamente.
 

117  Aquello que los incrédulos donan en obras de caridad y lo 
que esperan como recompensa, es semejante a un viento frío 
que se abate sobre plantas cultivadas por personas que han 
sido injustas hacia ellas mismas cometiendo pecados: el viento 
destruye estas plantas mientras que sus propietarios esperan 
buenas cosechas. Cada vez que el viento sopla, estas personas 
pierden lo que han sembrado. Lo mismo ocurre con la incredu-
lidad, que invalida la recompensa que esperan por sus obras. 
Al-lah no es injusto con ellos (Él está por encima de ello), sino 
que son ellos quienes son injustos consigo mismos por su in-
credulidad y por el rechazo que opusieron a Sus mensajeros.
 

118  Ustedes que creen en Al-lah y siguen a Su Mensajero, no 
tomen como confidentes a quienes no son creyentes, confi-
dentes a los cuales confían sus secretos y lo que es parte de 
su intimidad. Ellos no ahorrarán esfuerzos en perjudicarlos y 
hacer sus vidas oscuras. Además, anhelan que ustedes sufran 
desdicha e infortunio. El odio y la hostilidad se manifestaron 
en sus palabras cuando cuestionaron su religión, siembran en-
tre ustedes la cizaña y divulgan sus secretos, pero el odio que 
ocultan en su pecho es peor aún. Hemos expuesto las pruebas 
claras de aquello que les es útil en este mundo y en el Más Allá.

119  He aquí que ustedes, creyentes, aman a estas personas y 
les desean el bien, mientras que ellos no los aman a ustedes 
y no les desean el bien. Al contrario, ellos los aborrecen aun 
cuando ustedes creen en todos los libros, incluidos los suyos, 

mientras que ellos no creen en el Libro que Al-lah ha revelado al profeta Mujámmad . Cuando se encuentran con ustedes les dicen 
“creemos”, pero cuando se encuentran entre ellos, se halan los cabellos por despecho y rabia de verlos unidos, de ver al Islam fuerte. 
Profeta, di a estas personas: Quédense en ese estado de despecho y rabia hasta la muerte. Al-lah sabe si es la fe o la incredulidad, el 
bien o el mal, lo que llena los corazones.

120  Creyentes, si les acontece algo bueno, como obtener la victoria sobre un enemigo o ver aumentadas sus riquezas o su descen-
dencia, la pena y la aflicción envuelven a los incrédulos. Por el contrario, si sufren una desgracia como la derrota ante un enemigo o 
una disminución de sus riquezas o la muerte de un hijo, ellos se ponen felices y se regocijan con su desdicha. Si son pacientes en la 
ejecución de Sus órdenes y Sus decretos y se previenen contra Su cólera, sus astucias y sus ofensas no los perjudicarán. Al-lah conoce 
sus engaños y defraudará sus funestas expectativas. 

121  Recuerda, Profeta, cuando saliste al comienzo del día de Medina a fin de combatir a los politeístas, dirigiéndote al monte de Uhud 
donde designaste a los creyentes sus puestos de combate y asignaste a cada uno su lugar. Al-lah escucha tus palabras y conoce tus 
actos.

Enseñanzas:
1. Está prohibido a los creyentes tomar a los que rechazan la fe como confidentes de los secretos de los musulmanes.
2. Una de las manifestaciones de la hostilidad de los incrédulos hacia los creyentes es la satisfacción que sienten al ver a los creyentes 
alcanzados por la desgracia o una pérdida, y la rabia que los envuelve cuando algo bueno les sucede.
3. La mejor forma de protegerse contra las astucias de los incrédulos consiste en ser paciente y no manifestar miedo, además de temer 
a Al-lah y procurarse los medios para vencer.
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122  Recuerda, Profeta, lo que sucedió a los dos grupos de cre-
yentes entre las tribus de Banu Salamah y Banu Harizah, cuan-
do flaquearon y pensaron en imitar a los hipócritas que em-
prendían la retirada. Al-lah les dio Su apoyo, fortaleciéndolos 
en su decisión de combatir y desalentándolos de su proyecto 
de fuga. Que los creyentes se encomienden a Al-lah en toda 
circunstancia.

 123  Al-lah les dio Su apoyo contra los politeístas en la Batalla 
de Báder, cuando eran pocos en número y su armamento in-
suficiente. Teman a Al-lah y sean agradecidos por los favores 
que les ha otorgado.

 124  Recuerda, Profeta, cuando has dicho a los creyentes, para 
arengarlos en la batalla de Báder cuando recibieron la noticia 
de que los incrédulos estaban esperando refuerzos: ¿No les es 
suficiente que Al-lah los ayude enviándoles tres mil ángeles 
para reforzar su desempeño en el combate?

 125  Sí, esa es ayuda suficiente. Y recibieron también el anun-
cio de otra ayuda de parte de Al-lah: Si son pacientes en el 
combate, temen a Al-lah, y si sus enemigos reciben los refuer-
zos esperados rápidamente, Al-lah los auxiliará a ustedes con 
cinco mil ángeles que se distinguen, ellos y sus caballos, por 
una marca evidente.

 126  Al-lah hizo de este auxilio y este refuerzo celestial una feliz 
noticia, destinada únicamente a reconfortar sus corazones. En 
realidad, la victoria no proviene de estas causas manifiestas, 
sino que proviene de Al-lah el Poderoso, al que nadie se Le 
opone, el sabio en Sus decretos y en Sus prescripciones.

127  Por medio de esta victoria en la batalla de Báder, Al-lah 
quiso derrotar a una facción de los incrédulos, humillar a otra 
facción por la derrota, para que regresaran derrotados y hu-
millados.

128  Cuando el Mensajero pidió a Al-lah que aniquilara a los 
líderes incrédulos luego de lo que les habían hecho sufrir en 
Uhud, Al-lah le dijo: No es de tu incumbencia lo que Al-lah decida al respecto. Es Al-lah Quien decide. Ten paciencia entonces hasta que 
Él juzgue entre ustedes. Puede ser que Él les facilite el arrepentimiento y la conversión, o que ellos persistan en su incredulidad y Él los 
castigue, ya que habrán sido injustos que merecen el castigo.

 129  A Al-lah pertenecen la creación y la gestión de lo que contienen los cielos y la Tierra. Él perdona a quien Él quiere de Sus siervos 
con Su misericordia y castiga a quien Él quiere con Su justicia. Al-lah es absolvedor con aquellos de Sus siervos que se arrepienten, y 
se muestra misericordioso con ellos.

130  Ustedes que creen en Al-lah y siguen a Su Mensajero, absténganse de tomar intereses sobre los capitales que prestan. Teman a 
Al-lah acatando Sus mandatos y respetando lo que Él ha prohibido, y podrán obtener así lo que desean de bueno en este mundo y en 
el Más Allá.

131  Pongan entre ustedes y el Fuego que Al-lah ha preparado para los incrédulos una gran distancia, basada en obras piadosas y el 
alejamiento de lo que es ilícito.

132  Obedezcan a Al-lah y a Su Mensajero acatando los mandatos y respetando las prohibiciones, de esta forma ustedes podrán acceder 
a la misericordia en este mundo y en el Más Allá.

Enseñanzas:
1. Es importante recordar a las personas los favores recibidos y las calamidades que sufren a modo de lección.
2. Una de las mejores formas de obtener el apoyo de Al-lah, Su misericordia y Su clemencia, consiste en mantenerse piadoso y hacer 
prueba de perseverancia cuando el combate se presenta.
3. Todo está en manos de Al-lah. Él decide y juzga como quiere. El verdadero creyente se encomienda a Al-lah y se somete a Su juicio.
4. Los pecados, de los cuales la usura forma parte, implican que Al-lah nos pueda abandonar a nuestra suerte, particularmente en 
situaciones difíciles.
5. La prohibición de practicar la usura aparece entre las aleyas que relatan la Batalla de Uhud, para que tengamos conciencia de la 
universalidad de las leyes del Islam, ya que hace alusión a ciertas reglas dentro de pasajes centrados en otras temáticas.

٦٦
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133  Apresúrense a realizar obras piadosas y acercarse así a Al-
lah, para obtener Su perdón y entrar en un Paraíso tan extenso 
como los cielos y la Tierra, un Paraíso que Al-lah ha preparado 
para Sus siervos piadosos.
 

134  Los piadosos son aquellos que entregan sus riquezas a 
Al-lah tanto en la prosperidad como en la adversidad, que 
controlan su ira en situaciones donde tienen el poder de ven-
garse, y que perdonan a quienes han sido injustos con ellos. 
Al-lah ama a los seres generosos que tienen estas cualidades.
 

135  Son también aquellos que, cuando comenten un pecado 
mayor o uno menor, recuerdan a Al-lah y Su advertencia dirigi-
da a los que desobedecen, así como Su promesa dirigida a los 
piadosos. Llenos de arrepentimiento, piden a Su Señor que ig-
nore sus pecados y que no los castigue, ya que nadie más que 
Al-lah perdona los pecados. Pero más aún, no vuelven a caer 
en ese pecado una vez que saben que eso que habían hecho 
era un pecado, y es Al-lah quien perdona todos los pecados.
 

136  Aquellos que poseen estas nobles cualidades obtendrán 
como recompensa que Al-lah ignore sus pecados y los per-
done. Tendrán en el Más Allá jardines junto a palacios, desde 
los cuales corren ríos y donde habitarán eternamente. ¿Qué 
mejor retribución se puede imaginar para los siervos que obe-
decen a su Señor? 

137  Como los creyentes habían sido puestos a prueba por la 
derrota de Uhud, Al-lah los consoló recordándoles lo siguien-
te: Al-lah tiene por costumbre, desde siempre, vencer a los 
incrédulos y preservar a los creyentes luego de haberlos pues-
to a prueba. Recorran la Tierra y mediten sobre el destino de 
aquellos que han negado a Al-lah y a Sus mensajeros. Sus vi-
viendas están vacías y sus reinos han desaparecido.

 

138  El Sagrado Corán es expresión de la verdad que combate la mentira, y está dirigido a todos los seres humanos. Muestra el camino 
recto a los piadosos y los aleja de la vía del mal: son ellos los que se beneficiarán de la guía que encierra.
 

139  Creyentes, no se desalienten ni se sientan tristes por lo que han vivido en la Batalla de Uhud. No deben estar tristes, ya que ustedes 
son superiores por su fe y superiores por la ayuda de Al-lah y su esperanza de que Él los socorrerá, si creen en Al-lah y en la promesa 
que ha hecho a Sus siervos piadosos. 

140  Creyentes, si han tenido muertos y heridos durante la batalla de Uhud, los incrédulos han sufrido también las mismas pérdidas. Al-
lah decide la suerte de todos, incrédulos y creyentes. Él les asigna vidas más o menos largas, y hace alternar las victorias y las derrotas 
por razones que atañen a Su sabiduría. Él quiere principalmente hacer que los verdaderos creyentes se distingan de los hipócritas, y 
dar a quien Él quiera el honor de morir dando testimonio de su fe.

Enseñanzas:
1. Es recomendable apresurarse a realizar obras piadosas y aprovechar las oportunidades de obrar el bien antes de que sea demasiado 
tarde.
2. Entre las cualidades que abren el Paraíso a los piadosos están: la generosidad, la capacidad de controlar su ira y perdonar, y la actitud 
benevolente hacia el prójimo.
3. Meditar sobre las historias de pueblos anteriores permite extraer lecciones muy instructivas, si se está dotado de un corazón abierto.
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141  Entre las otras razones que atañen a Su sabiduría se en-
cuentran las siguientes: purificar a los creyentes de sus peca-
dos, evidenciar a los hipócritas y debilitar a los incrédulos.
 

142  Creyentes, ¿habían creído que entrarían al Paraíso sin pa-
sar pruebas por las cuales podamos reconocer a los que están 
dispuestos a combatir por la causa de Al-lah, si es necesario, y 
ser pacientes?
 

143  Creyentes, antes de ser expuestos a la muerte y sus tor-
mentos, anhelaban enfrentar a los incrédulos para convertirse 
en mártires de la causa de Al-lah, como lo fueron sus herma-
nos en la Batalla de Báder, y he aquí que han visto con sus 
propios ojos en Uhud lo que anhelaban. El rumor de que ha-
bían dado muerte al Profeta se extendió entre las personas, y 
Al-lah amonestó en esta ocasión a los creyentes condenando 
su actitud
 

144  Mujámmad  no es más que un mensajero, semejante a 
otros que le han precedido y que han muerto o han sido asesi-
nados. Si él muriera o fuera asesinado, ¿renegarían de su fe en 
el Islam y abandonarían la lucha por la causa de Al-lah? Aquel 
que reniegue de su fe no perjudica en nada a Al-lah, porque 
Él es el Fuerte y el Poderoso. No hará más que perjudicarse a 
sí mismo, exponiéndose al fracaso en este mundo y en el Más 
Allá. Al-lah retribuirá a aquellos que Le son agradecidos, forta-
leciéndolos en Su fe y en la lucha por Su causa. 

145  Un alma solo muere por el Decreto de Al-lah, al término del 
plazo fijado por Al-lah. La duración de su vida no será reducida 
ni extendida. Aquel que desee la recompensa por sus obras en 
este mundo, se la daremos según le corresponda y no recibirá 
nada en el Más Allá. Aquel que desee la recompensa por sus 
obras en el Más Allá, se la daremos, y retribuiremos con la me-
jor recompensa a aquellos que son agradecidos hacia su Señor.

 146  Un buen número de profetas de Al-lah antes que ustedes fueron al combate con muchos adeptos y enfrentaron grandes pérdidas 
sin vacilar. No flaquearon frente al enemigo ni se rindieron. Al contrario, se mostraron firmes y perseverantes. Al-lah ama a aquellos 
que muestran su perseverancia frente a las adversidades que los golpean por Su causa.
 

147  Estos creyentes perseverantes, enfrentados a la adversidad, no tenían más que una palabra en sus labios: Señor, perdónanos nues-
tros pecados y nuestros excesos. Da firmeza a nuestros pasos mientras enfrentamos al enemigo y otórganos la victoria sobre aquellos 
que no creen en Ti.

148  Al-lah les concedió en este mundo la victoria y el triunfo, y les reserva una bella retribución en el Más Allá, que es Su complacencia 
y deleites eternos en los Jardines de las Delicias. Al-lah ama a aquellos que cumplen con sus actos de adoración y son generosos hacia 
los demás.

Enseñanzas:
1. Al-lah pone a las personas a prueba a fin de distinguir a los verdaderos valientes de los hipócritas.
2. El esfuerzo por la causa de Al-lah y la dawah no puede depender de una única persona.
3. La vida de cada hombre tiene un plazo fijado por Al-lah. No será extendida por el deseo de vivir ni reducida por la valentía y el coraje. 
4. Los objetivos y las intenciones difieren de un individuo a otro. Algunos buscan la recompensa de Al-lah, mientras otros buscan el 
beneficio en este mundo terrenal; de cualquier manera, unos y otros serán retribuidos según sus intenciones y sus obras.
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149  Ustedes que creen en Al-lah y siguen a su Mensajero, si eli-
gen desviarse del camino recto tal como los judíos, cristianos y 
politeístas los invitan a hacerlo, volverán a caer en la increduli-
dad de la cual la fe los había salvado. Serán de los perdedores 
en este mundo y en el Más Allá.
 

150  Si obedecen a los incrédulos, ellos no podrán auxiliarlos. 
Solo Al-lah puede ayudarlos contra sus enemigos. Adórenlo a 
Él entonces, ya que Él es el mejor socorredor y no necesitarán 
a nadie más que a Él.
 

151  Infundiremos miedo en los corazones de aquellos que no 
han creído en Al-lah, a tal punto que serán incapaces de com-
batirlos. Esto lo haremos porque idolatran a falsas divinida-
des, divinidades que sus pasiones les hacen adorar y sobre las 
cuales no poseen ninguna prueba. El Fuego será su morada 
eterna, y qué peor morada para los injustos que el Fuego.

152  Al-lah cumplió su promesa de darles el triunfo sobre sus 
enemigos en la Batalla de Uhud, en la que ustedes vencían con 
Su anuencia. Pero luego sus ánimos se debilitaron: comenza-
ron a discrepar sobre el hecho de guardar sus posiciones o 
abandonarlas para recoger el botín. Al hacerlo, desobede-
cieron al Profeta, que les había ordenado permanecer en sus 
puestos sin importar lo que pasara. Esto sucedió cuando Al-lah 
les mostró los primeros signos de la victoria sobre sus ene-
migos. Algunos de ustedes deseaban el botín en este mundo, 
esos fueron quienes abandonaron sus puestos, mientras que 
otros deseaban la recompensa del Más Allá y estos fueron los 
que permanecieron en sus puestos, obedeciendo la orden del 
Profeta. Al-lah los alejó de ellos y les dio autoridad sobre uste-
des para probarlos y distinguir al creyente paciente de aquel 
que sucumbe y flaquea. Pero Al-lah luego les perdonó su des-
obediencia: Él es el poseedor de una gracia inmensa hacia los 

musulmanes, ya que los ha guiado hacia la fe, les ha perdonado sus pecados y los ha recompensado por las desgracias que han sufrido. 

153  Recuerden, creyentes, cuando huían de la Batalla de Uhud a causa de la derrota que sufrieron luego de desobedecer la orden del 
Mensajero. Nadie miraba a ninguno de los otros y el Mensajero los llamaba a sus espaldas, entre ustedes y los incrédulos, gritando: 
¡Vengan a mí, siervos de Al-lah! ¡A mí, siervos de Al-lah! Al-lah los retribuyó por ello, haciendo que sientan dolor y angustia por la vic-
toria y el botín perdidos, seguido de más dolor y angustia a causa del rumor de la muerte del Profeta que se extendió entre ustedes. 
Al-lah los retribuyó así a fin de que no sientan tristeza por la victoria y el botín perdidos, ni por los muertos y heridos que la guerra dejó. 
Luego de saber que el Profeta no estaba muerto, toda desgracia y todo dolor les parecieron pequeños. Al-lah sabe perfectamente lo 
que hacen. Nada de lo que sienten sus corazones ni de lo que sus cuerpos ejecutan Le es desconocido.

Enseñanzas:
1. El peligro de obedecer a los incrédulos y seguir sus pasiones. Quien se deje tentar, se encamina hacia su perdición en este mundo 
y en el Más Allá.
2. El terror que azota a los corazones de los enemigos de Al-lah es una de las formas que toma el auxilio divino concedido a los cre-
yentes.
3. Las derrotas en el campo de batalla se explican a menudo por el apego al mundo terrenal, las ansias por el botín y la desobediencia 
a las órdenes del líder.
4. Una de las pruebas respecto al mérito de los compañeros es que Al-lah les concede Su perdón apenas mencionada su falta.
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154  Luego del dolor y la angustia, Al-lah hizo descender sobre 
ustedes la calma y la confianza, lo que les permitió a algunos 
de ustedes (aquellos que están seguros del cumplimiento de 
la promesa de Al-lah y encuentran en ello una sensación de 
seguridad) abandonarse al sueño. Otro grupo, por el contra-
rio, se quedó despierto y preocupado. Se trata de los hipócri-
tas, que tienen por única preocupación su propia seguridad. 
Ellos viven inquietos y con miedo, ya que temen el mal que 
puede golpearlos de parte de Al-lah, creyendo que Al-lah no 
auxiliará a Su Mensajero ni ayudará a Sus siervos. Se aseme-
jan así a la gente de la yahiliiah que no aprecia a Al-lah como 
Él merece. Estos hipócritas decían en su ignorancia: Nuestra 
opinión no cuenta cuando se trata de partir al combate, pero 
si contara, no habríamos partido. Profeta, respóndeles: la 
decisión pertenece a Al-lah. Él decreta lo que Él desea y juz-
ga como Él desea. Ahora bien, es Él quien ha decretado que 
debían partir al combate. Estos hipócritas ocultan sus dudas 
y sospechas maliciosas, ya que te dicen: si nuestra opinión 
respecto a la idea de partir al combate hubiera sido tenida 
en cuenta, no habría muerto nadie. Profeta, respóndeles: Si 
hubieran permanecido en sus hogares, lejos del campo de 
batalla, aquellos que Al-lah había decretado que debían mo-
rir, habrían estado de todos modos en el lugar donde debían 
encontrar su muerte.
Al-lah tomó esa decisión a fin de poner a prueba las intencio-
nes de sus corazones y poner en evidencia la fe y la hipocresía 
que contienen. Al-lah sabe lo que encierran los pechos de Sus 
siervos y nada se Le escapa.
 

155  Compañeros de Mujámmad, respecto a aquellos de us-

tedes que abandonaron el combate el día que el ejército de 
incrédulos se enfrentó con el ejército de creyentes en Uhud, 
sepan que Satán los empujó al error a causa de ciertos pe-
cados que habían cometido. No obstante, Al-lah les perdonó 
estas faltas por Su gracia y misericordia. Al-lah perdona a los que se arrepienten y se muestra indulgente con ellos al no apresurarse 
en castigarlos.

156  Ustedes que creen en Al-lah y siguen a Su Mensajero, no sean como los hipócritas, que dicen respecto a sus familiares que partie-
ron para buscar su sustento o para combatir y que luego murieron: Si se hubieran quedado con nosotros y no hubieran partido para 
viajar o combatir, no estarían muertos. Al-lah permitió esa creencia en sus corazones, que acrecienta su dolor y su tristeza. Es Al-lah 
Quien da la vida y la muerte por Su Voluntad. Su Decreto no se ve impedido por el hecho de quedarse en casa, ni apresurado por el 
hecho de viajar. Al-lah ve lo que hacen. Él no ignora ninguna de sus obras y los retribuirá por ellas.

157  Si los matan o mueren por la causa de Al-lah, creyentes, Al-lah les concederá un inmenso perdón y una misericordia que valen más 
que todo este mundo terrenal y todo lo que sus habitantes puedan reunir de sus efímeros deleites.

Enseñanzas:
1. Las personas que no conocen a Al-lah y Sus atributos, son propensas a cultivar una fe parcial y a realizar acciones condenables.
2. La duración de la vida de los hombres está determinada. El término de una vida no se ve acelerado por actos de valentía ni diferido 
por la cobardía.
3. Al-lah pone a Sus siervos a prueba, a fin de distinguir los buenos de los malos.
4. Una de las condiciones más eminentes y más nobles ante Al-lah es la de ser mártir por Su causa.
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158  Cuando mueran, cualquiera sea la causa de su muerte, to-
dos regresarán a Al-lah para que los retribuya por sus obras. 

159  Es gracias a la inmensa misericordia de Al-lah que eres 
bondadoso con tus compañeros, Profeta. Si fueras rudo con 
tus palabras y tus gestos, y tuvieras un corazón duro, ellos 
habrían rechazado tu compañía. Perdónales sus faltas para 
contigo, invoca en su favor el perdón de Al-lah y consulta su 
opinión cuando una situación lo requiera. Si decides algo des-
pués de haberlos consultado, sigue adelante y encomiéndate 
a Al-lah, ya que Al-lah ama a aquellos que se encomiendan a 
Él. Él les facilita sus asuntos y les brinda apoyo.

160  Si Al-lah los apoya con Su socorro y Su ayuda, nadie podrá 
vencerlos, ni siquiera si todos los habitantes de la Tierra se 
aliaran contra ustedes. Por el contrario, si Él deja de ayudarlos 
y los abandona a su suerte, nadie será capaz de ayudarlos. 
Solo Él puede socorrerlos. Que los creyentes depositen su 
confianza en Al-lah y en ningún otro.

161  Es inadmisible que un profeta traicione a sus compañeros 
tomando del botín una parte superior a la que Al-lah le ha 
asignado, y aquel de ustedes que cometa traición apropiándo-
se de parte del botín será castigado con la exposición pública 
el Día de la Resurrección. Se presentará, a la vista de todos, 
llevando todo lo que se ha apropiado. Luego, cada alma reci-
birá la retribución completa por lo que ha realizado, sin que 
nada falte. No se los perjudicará agregándoles malas obras 
que no hayan realizado ni quitándoles el reconocimiento por 
las buenas obras que sí hayan llevado a cabo.

162  No son iguales a los ojos de Al-lah aquel que es fiel a la fe y 
a la realización de buenas obras, buscando de ese modo com-
placer a Al-lah, y aquel que no cree y comete malas acciones, 

lo que le valdrá la cólera de Al-lah y la condena eterna. No hay peor morada que el Infierno.

163  Ante Al-lah, sus condiciones son diferentes en este mundo y en el Más Allá. Al-lah ve lo que hacen. Nada se Le escapa y los retri-
buirá en consecuencia.

164  Al-lah ha favorecido a los creyentes enviándoles un Mensajero de su mismo pueblo que les recita el Corán, los purifica del poli-
teísmo y les enseña el Corán y la Sunna, mientras que antes de este Mensajero estaban claramente alejados de la guía y la rectitud.

165  Creyentes, cuando sufrieron una dura derrota y cuantiosas pérdidas en Uhud, aun cuando infligieron el doble de estas pérdidas 
a sus enemigos de la Batalla de Báder, dijeron: ¿Cómo pudo haber sucedido esto, cuando somos creyentes y el Profeta está entre 
nosotros?
Profeta, diles: Lo que les ha ocurrido se debe a su disputa y su desobediencia al Mensajero. Al-lah tiene poder sobre todo. Él ayuda a 
quien desea y abandona a su suerte a quien Él quiere.

Enseñanzas:
1. La verdadera ayuda proviene de Al-lah. Él es el fuerte que no puede ser combatido y el poderoso que no puede ser vencido.
2. En este mundo y en el Más Allá, la condición de aquel que sigue la guía y obra conforme a ella no es igual a la condición del que le 
da la espalda y la desmiente.
3. Las desgracias y las pruebas que atraviesa el siervo tienen por origen sus pecados. Algunas veces la prueba tiene como fin elevarlo 
de rango. En cualquier caso, Al-lah borra y perdona los pecados.
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166  La derrota y las grandes pérdidas registradas en Uhud tu-
vieron lugar, con el permiso de Al-lah y por Su decreto, por 
una razón fundamental: la de distinguir a los creyentes since-
ros de los otros.

167  También permitió desenmascarar a los hipócritas. Cuando 
se les dijo: “Combatan por la causa de Al-lah” o “enfrenten al 
enemigo uniéndose a los musulmanes”, estos últimos dijeron: 
Si hubiéramos sabido que habría un combate, los habríamos 
seguido, pero no creímos que habría un combate entre us-
tedes y ellos. En ese momento, parecían más incrédulos que 
creyentes y decían con sus bocas algo que no correspondía a 
lo que contenían sus corazones. Al-lah sabe lo que ocultan sus 
corazones y los castigará por ello.

168  Se trata de aquellos que se quedaron atrás, negándose 
a combatir, que dijeron a sus familiares heridos en Uhud: Si 
nos hubieran escuchado y no hubieran partido al combate, 
no habrían muerto. Profeta, respóndeles: Ustedes pretenden 
que, si los hubieran escuchado, ellos habrían escapado a la 
muerte, y que el hecho de que ustedes estén vivos se explica 
porque se negaron a combatir. Si lo que dicen es cierto, alejen 
a la muerte de ustedes cuando se presente.

169  Profeta, no creas que aquellos que murieron por la cau-
sa de Al-lah están muertos. Al contrario, están vivos, con una 
vida particular, y habitan junto a Al-lah en la Morada donde 
Él los honra. Disfrutan de deleites que nadie más que Al-lah 
conoce.

170  Allí están plenos de felicidad y alegría por los favores que 
Al-lah les ha concedido. Anhelan que sus hermanos que han 
quedado en el mundo terrenal se les unan y obtengan los mis-
mos favores a través del martirio. No sentirán temor por lo 
que conocerán en el Más Allá ni los afligirán los pesares del mundo terrenal.

171  Esperan, además de sus deleites presentes, una inmensa recompensa de Al-lah, y saben que Al-lah no invalida la retribución de 
aquellos que creen en Él. Al-lah les dará plena retribución por sus obras y añadirá gran favor de Su parte.

172  Cuando fueron llamados a combatir por la causa de Al-lah y enfrentar a los politeístas en la Batalla de Hamra‘ al-Asad, algunos cre-
yentes respondieron al llamado aun cuando todavía no estaban recuperados de las heridas recibidas en Uhud. Aquellos que multipli-
can sus buenas acciones y temen a Al-lah, respetan Sus mandatos y desisten de aquello que Él ha prohibido, recibirán una retribución 
inmensa de parte de Al-lah: el Paraíso.

173  Los incrédulos dijeron a un grupo de creyentes: Quraish, dirigidos por Abu Sufián, han reunidos numerosas tropas para combatirlos 
y aniquilarlos. Cuídense de ellos y eviten ir a su encuentro. Pero lejos de desalentarlos, estas palabras y estas amenazas reafirmaron 
su creencia en Al-lah y en la veracidad de Su promesa. Fueron al encuentro del enemigo diciendo: Al-lah es suficiente para nosotros, 
y qué mejor garante que Al-lah.

Enseñanzas:
1. Al-lah pone a prueba a Sus siervos a fin de que el verdadero creyente se distinga del hipócrita y que se diferencie el sincero del 
mentiroso.
2. La elevada condición de la lucha por la causa de Al-lah, así como la recompensa de Al-lah por ello.
3. Se acentúa el mérito de los Compañeros y la elevación de su rango en este mundo y en el Más Allá: ellos pusieron, en efecto, sus 
bienes y sus personas al servicio de la causa de Al-lah.
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174  Ellos regresaron sanos y salvos de Hamra‘al-Asad, con una 
inmensa recompensa de parte de Al-lah y una elevación de 
su rango por haber buscado Su complacencia obedeciéndole 
constantemente. Al-lah es el poseedor de un favor inmenso 
hacia Sus siervos.

175  Es el demonio quien les hace temer de sus seguidores. No 
cedan frente a ellos, ya que no poseen ni fuerza ni poder, y 
teman a Al-lah únicamente obedeciéndolo constantemente, si 
verdaderamente creen en Él.

176  No te hundas en la tristeza, Mensajero, por los hipócritas 
que se abrazan a la incredulidad y la negación del mensaje. No 
perjudican a Al-lah en nada, más bien se dañan a sí mismos 
por rechazar la fe y por su desobediencia. Al abandonarlos y 
no facilitarles sus asuntos, Al-lah desea que no tengan parte 
alguna de las delicias del Más Allá, y conocerán un castigo te-
rrible en el Fuego.

177  Aquellos que intercambiaron la fe por la incredulidad no 
perjudican en nada a Al-lah. Más bien se dañan a ellos mismos 
y tendrán un castigo doloroso en el Más Allá. 

178  Que aquellos que no creen en su Señor y se oponen a Su 
religión no crean que el plazo que Al-lah les otorga, dejándolos 
vivir en la incredulidad, es un bien para ellos. Por el contrario, 
Él les da así la ocasión de acumular más pecados, que les val-
drán un castigo humillante.

179  Creyentes, no es propio de la sabiduría de Al-lah juntar-
los con los hipócritas sin distinguirlos de ellos y sin destacar a 
los verdaderos creyentes. Él los distingue a través de cargas y 
pruebas diversas, a fin de que el creyente sea diferenciado del 

hipócrita. No está en la sabiduría de Al-lah la intención de revelarles lo oculto (diferenciar al creyente del hipócrita), pero Él elige entre 
Sus mensajeros a quien quiere para develarle una parte de lo oculto. Es así que ha revelado a Su profeta Mujámmad  la identidad de 
los hipócritas. Por lo tanto, crean en Al-lah y en Su Mensajero: si creen realmente y temen a Al-lah, acatando Sus mandatos y desistien-
do de lo que Él ha prohibido, encontrarán una recompensa inmensa junto a Al-lah.

180  Aquellos que son avaros con los bienes que Al-lah les concedió y se niegan a extraer de allí lo que a Él le corresponde, no crean que 
ganarán en ese juego: el bien que acapararon será el Día de la Resurrección un yugo alrededor de su cuello con el que los torturare-
mos. Es de Al-lah todo lo que contienen los cielos y la Tierra. Él es el Viviente que permanece después de la desaparición de todas Sus 
criaturas. Al-lah conoce hasta el menor de sus actos y los retribuirá en consecuencia.

Enseñanzas:
1. Conviene al creyente desoír las amenazas del demonio, ya que todo es competencia únicamente de Al-lah. 
2. No conviene al siervo engañarse por el plazo que Al-lah le otorga a su vida. Le corresponde más bien apresurase en arrepentirse, 
antes de que se cumpla el término.
3. El avaro que se niega a dar de lo que Al-lah le ha otorgado solo se perjudica a sí mismo, privándose de beneficiarse de Al-lah el 
Generoso, el Gran Dador, y exponiéndose al castigo el Día de la Resurrección.
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181  Al-lah escuchó las palabras de los judíos que dijeron: 
Al-lah es pobre, ya que nos pide un préstamo mientras que 
nosotros somos ricos en posesiones. Hemos registrado esta 
calumnia hacia su Señor, así como que hayan asesinado a Sus 
profetas y les diremos: Prueben el castigo ardiente del Fuego.

182  Este castigo es la consecuencia de los vergonzosos actos 
de desobediencia que han cometido, y del hecho de que Al-
lah no es injusto con ninguno de Sus siervos. 

183  Son ellos los que han mentido diciendo: Al-lah nos reco-
mendó en Sus libros, y a través de las palabras de Sus profe-
tas, que no creamos en ningún mensajero hasta tanto no nos 
muestre aquello que haga creíble sus palabras, a saber una 
ofrenda que él presentaría a Al-lah y que un fuego descen-
dido del cielo consumiría. Así mintieron sobre Al-lah, atribu-
yéndole esta recomendación y restringiendo las pruebas de la 
veracidad de los mensajeros a lo que ellos describieron. Por 
esta razón, Al-lah ordena a Su Profeta decirles: Otros mensa-
jeros antes que yo han venido a ustedes con pruebas claras y 
evidentes de su veracidad, y presentaron una ofrenda a Al-lah 
que fue consumida por un fuego descendido del cielo. Si es 
que dicen la verdad, ¿por qué los rechazaron y los mataron?

184  Si ellos te desmienten, Profeta, no te entristezcas, ya que 
tal es el hábito de los incrédulos. Muchos mensajeros fueron, 
en efecto, desmentidos antes que tú, aunque vinieron con 
pruebas claras, libros que contenían exhortación y enseñanza, 
así como un libro compuesto de preceptos y leyes que guían 
a los seres humanos.

185  Toda alma debe necesariamente probar la muerte. Que 
ninguna criatura se engañe por los encantos de la vida terre-
nal. El Día de la Resurrección se les concederá la retribución 
completa por sus obras, sin que nada falte. Quien Al-lah aleje del Fuego y le permita entrar en el Paraíso, obtendrá el bien que anhe-
laba y escapará del mal que temía. La vida de este mundo no es más que un deleite efímero y solo los que se dejan engañar se aferran 
a él.

186  Creyentes, sin duda serán puestos a prueba en sus bienes a través de las caridades obligatorias que den y las calamidades que los 
aquejen, y serán también puestos a prueba en sus personas a través de las obligaciones legales y las desgracias que sufran. Segura-
mente escucharán de boca de la Gente del Libro y de los politeístas afrentas que atacarán tanto a su religión como a ustedes mismos. 
Si dan muestras de paciencia frente a estas adversidades y pruebas, y temen a Al-lah acatando lo que Él ha ordenado y desistiendo de 
lo que Él ha prohibido, habrán dado muestras de determinación y elegido aquello por lo que vale la pena luchar.

Enseñanzas:
1. Como parte de las acciones de los judíos, podemos citar que rechazaban a sus profetas y llegaban incluso a asesinar a algunos de 
ellos.
2. Todo éxito en este mundo es incompleto. El verdadero éxito solo puede obtenerse en el Más Allá, cuando escapemos al Fuego y 
entremos al Paraíso.
3. La actitud hostil de la Gente del Libro y de los politeístas forma parte de las pruebas del creyente. Le corresponde mostrarse pa-
ciente y temer a Al-lah.
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187  Recuerda, Profeta, cuando Al-lah obtuvo el compromiso 
firme de los sabios de la Gente del Libro de explicar a las perso-
nas el Libro de Al-lah, y de no ocultar la guía que encierra ni el 
anuncio del profeta Mujámmad . Con total despreocupación 
violaron ese pacto sellado, promovieron el error y la mentira, 
y cambiaron el compromiso tomado con Al-lah por el prestigio 
y bienes materiales. A qué vil precio vendieron su compromiso 
tomado con Al-lah.

188  Profeta, no creas que aquellos que se jactan de sus actos 
execrables y gustan que las personas los elogien por las buenas 
acciones que no han realizado, escaparán al castigo. Al contra-
rio, su lugar está en el Infierno y sufrirán un castigo doloroso.

189  A Al-lah y a nadie más compete la creación y la gestión de 
los cielos y de la Tierra, así como todo lo que contienen, y Al-
lah tiene poder sobre todas las cosas.

190  La creación de los cielos y la Tierra a partir de la nada, así 
como la sucesión de la noche y el día, cuyas duraciones varían, 
sin duda son pruebas claras dirigidas a aquellos provistos de 
razón. Esta les indica quién es el Creador del Universo, el Único 
que merece ser adorado.

191  Estos hombres recuerdan a Al-lah en todo momento: cuan-
do están de pie, sentados o acostados. Reflexionan sobre la 
cuestión de la creación de los cielos y la Tierra diciendo: Señor, 
Tú no has creado toda esta inmensidad en vano, ya que es in-
concebible que Tú puedas actuar en vano. Sálvanos del castigo 
del Fuego facilitándonos las buenas obras y preservándonos 
de las malas.

192  Señor, a aquellas de Tus criaturas que haces entrar en el 
Infierno, las humillas y las desenmascaras el Día de la Resurrección. Los injustos no tendrán quién los socorra y los salve del castigo y 
la condena de Al-lah.

193  Señor, hemos escuchado a un hombre llamar a la fe (el profeta Mujámmad ) diciendo: Crean en Al-lah, su Señor y Único Al-lah. 
Hemos creído en ello y hemos seguido su legislación. Oculta nuestros pecados y no nos expongas. No nos castigues por nuestros peca-
dos y haznos morir como personas piadosas, facilitándonos la realización de buenas obras y preservándonos de las malas.

194  Señor, danos también la guía y la victoria en este mundo, aquellas que nos prometiste por medio de Tus mensajeros, y no nos hu-
milles el Día de la Resurrección haciéndonos entrar al Infierno. Señor, Tú eres generoso y no faltas a Tu promesa.

Enseñanzas:
1. Los sabios corruptos de la Gente del Libro pueden reconocerse por las siguientes características: el ocultamiento del conocimiento, 
el sometimiento a las pasiones, y la adulación hacia aquellos que tienen una creencia desviada y un mal comportamiento.
2. Reflexionar acerca de la creación de Al-lah de los cielos y la Tierra, y al paso del tiempo, nos hace más conscientes de la grandeza de 
Al-lah y nos conduce a entregarnos totalmente a Él.
3. La invocación a Al-lah y la sumisión desde el corazón figuran entre las expresiones más perfectas de la devoción.
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195  Su señor respondió a sus ruegos diciendo: No dejaré de 
recompensarlos por sus obras, grandes o pequeñas, hechas 
por un hombre o una mujer, ya que en materia de religión am-
bos son iguales. Aquellos que han migrado por Al-lah después 
de haber sido expulsados de sus hogares por los incrédulos, 
que han atravesado dificultades por obedecer a su Señor, han 
combatido por la causa de Al-lah y arriesgado sus vidas para 
que la palabra de Al-lah sea escuchada, a ellos los perdonaré 
y borraré sus pecados el Día de la Resurrección. A modo de 
recompensa, los haré entrar en Jardines por donde corren ríos. 
Al-lah es poseedor de retribuciones hermosas que no tienen 
comparación.

196  Profeta, no te dejes engañar ni entristecer por la libertad 
de desplazamiento de los incrédulos, por su hegemonía ni por 
la prosperidad de sus negocios ni la abundancia de su susten-
to.

197  Este mundo no es más que un goce efímero; el destino de 
los incrédulos, el Día de la Resurrección, será el Infierno, y qué 
peor lecho para ellos que el Fuego.

198  En cuanto a aquellos que temen a su Señor, acatan Sus 
mandamientos y respetan lo que Él ha prohibido, tendrán jar-
dines por donde corren ríos, donde habitarán eternamente; 
tal es la retribución dispuesta por Al-lah para ellos. La recom-
pensa que Al-lah tiene reservada para Sus siervos piadosos 
es mucho mejor que los placeres terrenales con los cuales se 
complacen los incrédulos.

199  No toda la Gente del Libro es igual, puesto que hay entre 
ellos quienes creen en Al-lah y siguen la verdad y la guía que 
Él ha revelado, así como las Enseñanzas: que contienen Sus 
libros. No hacen distinción alguna entre los mensajeros de Al-
lah, son sumisos y humildes ante Él con la esperanza de recibir Sus favores. Además, no cambian las aleyas de Al-lah por beneficios 
mundanales. Quienes reúnen estas características tendrán una recompensa inmensa de su Señor. Al-lah es rápido para pedir cuentas 
por las obras realizadas y también es rápido para retribuir en consecuencia.

200  Ustedes que creen en Al-lah y siguen a Su Mensajero, sean perseverantes en el cumplimiento de los preceptos de la Legislación y 
pacientes frente a las desgracias que los golpean en este mundo. Procuren ser más pacientes que los incrédulos y hagan lo necesario 
para que no sean ellos más pacientes que ustedes, luchen constantemente por la causa de Al-lah y teman a Al-lah, acaten Sus manda-
mientos y respeten lo que Él ha prohibido. Podrán obtener así lo que desean, es decir, escapar del Fuego y entrar al Paraíso.

Enseñanzas: 
1. Las persecuciones que sufre el creyente por la causa de Al-lah, y que lo obligan a migrar y a combatir, cuentan como una de las me-
jores formas de expiar los pecados y multiplicar la recompensa.
2. No hay que dar importancia a los beneficios (riquezas y placeres) con los que goza el incrédulo en este mundo, aunque fueran estos 
inmensos, ya que este mundo perece. Es conveniente dar importancia al destino que tendremos en la Morada Eterna en el Más Allá.
3. Entre la Gente del Libro existen quienes dan testimonio de la verdad que contienen sus libros, creen en lo que les ha sido revelado y 
también en lo que ha sido revelado a los creyentes. Ellos serán doblemente recompensados.
4. Ser perseverante en la fidelidad a la verdad y oponerse a quienes la desmienten, representa la vía del éxito en el Más Allá.
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SURA LAS MUJERES
Revelada en Medina

Tema principal de la Sura
Organizar la sociedad musulmana en su interior, protegiendo 
los derechos sociales y económicos de los individuos, de ma-
nera de hacer desaparecer vestigios de costumbres preislámi-
cas y poner en evidencia los derechos de las mujeres y de los 
estratos más frágiles de la población. 

Exégesis
1  Seres humanos, teman a su Señor ya que Él los ha creado 

a partir de una sola alma, su padre Adán y luego, a partir de 
Adán, creó a su esposa Eva, madre de ustedes. Después, es-
parció a través de su descendencia numerosos seres humanos, 
hombres y mujeres, por todos los rincones de la Tierra. Teman 
a Al-lah, por Quien se imploran unos a otros, como cuando 
dicen: “Yo te pido en el nombre de Al-lah hacer tal o cual cosa.” 
Por temor a Al-lah cuiden también los lazos de parentesco que 
los unen. Al-lah los observa: no ignora ninguno de sus actos y 
los retribuirá en consecuencia.

2  Tutores, devuelvan a los huérfanos (aquellos que han per-
dido a sus padres antes de alcanzar la mayoría de edad legal) 
la totalidad de sus bienes cuando alcancen la pubertad y sean 
aptos para administrarlos. No cambien lo lícito por lo ilícito to-
mando lo bueno y precioso de entre los bienes de ellos para 
cambiarlo por lo malo e insignificante de los bienes de uste-
des. No agreguen los bienes de los huérfanos a los de ustedes, 
eso constituye un pecado enorme para Al-lah.

3  Si temen no poder ser equitativos al casarse con las huérfa-
nas que estén bajo su tutela (por no poder darles la totalidad 
de su dote o no poder tratarlas apropiadamente), no se casen 

con ellas y háganlo con otras mujeres. Pueden tomar dos, tres o cuatro esposas si lo desean, pero si temen no poder ser equitativos, 
tomen una sola o tomen las esclavas que tengan en su posesión (cuando aún existían las esclavas, y evidenciando el cambio de estatus 
al convertir a una esclava en esposa). Esta aleya revelada respecto a los huérfanos propone soluciones como conformarse con una sola 
esposa o casarse con esclavas para evitar la injusticia y la inequidad.

4  Tienen la obligación de dar la dote antes de casarse. Si ellas les ceden una parte voluntariamente y sin condiciones, dispongan de 
esta como les plazca y sin preocupaciones.

5  Tutores, no restituyan sus bienes a aquellos que son incapaces de administrarlos, ya que dichos bienes son un medio de subsisten-
cia que no hay que derrochar. Si ellos no son capaces de administrarlos, asuman ustedes la responsabilidad de hacerlo, pero vístanlos 
y aliméntenlos usando esos mismos bienes. Háblenles de forma amable y háganles una promesa honesta, diciéndoles, por ejemplo, 
que les devolverán sus bienes cuando estén mentalmente preparados y sepan administrarlos.

6  Tutores, pongan a prueba a los huérfanos al llegar a la pubertad restituyéndoles una parte de sus bienes y permitiéndoles disponer 
de ellos. Si los usan de manera apropiada y ustedes observan que están mentalmente preparados, restitúyanles la totalidad de sus 
bienes sin retener nada. No usen de sus bienes más que la parte que Al-lah les ha autorizado en caso de necesidad. No se apresten a 
gastar de su riqueza por temor a verlos recuperarla al llegar a su pubertad. Aquellos de ustedes que dispongan de riquezas suficientes, 
no utilicen nada de los bienes de los huérfanos bajo su tutela; en cuanto a los pobres, pueden utilizar una parte según sea su necesi-
dad. Cuando les restituyan sus bienes al llegar a la pubertad, luego de haber comprobado su madurez, háganlo frente a testigos para 
que sus testimonios preserven los derechos de cada cual y corten de raíz cualquier posible querella. Al-lah es testigo suficiente y Él 
basta para hacer rendir cuentas a los siervos por sus obras.

Enseñanzas:
1. El origen de los seres humanos es uno. Les conviene entonces temer a su Señor, Quien los ha creado, y mostrarse misericordiosos 
unos con otros.
2. Al-lah recomienda ser generoso con los más débiles, especialmente las mujeres y los huérfanos. Conviene comportarse de manera 
justa y bondadosa con ellos.
3. Está permitido desposar hasta cuatro mujeres con la condición de ser equitativo con ellas y honrar sus derechos.
4. Es conveniente poner bajo tutela a todo individuo incapaz de administrar sus bienes: se trata de preservar sus intereses y de impedir 
el derroche de recursos que son útiles para el hombre en este mundo.
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7  Corresponde a los hombres una parte de la herencia que 
dejen los padres y familiares próximos, como hermanos o tíos, 
luego de su muerte, sea cual fuere la importancia de los bie-
nes en cuestión. Así mismo, las mujeres tienen derecho a una 
parte de la herencia, contrariamente a la costumbre vigente 
en la época pre-islámica: las personas excluían a las mujeres 
y a los niños de la herencia. Esta parte constituye un derecho 
estipulado y legislado por Al-lah.

8  Cuando al reparto de la herencia asistan personas que no 
son familiares próximos, huérfanos y pobres, es recomendable 
darles una parte que fijarán según su criterio; en efecto, ellos 
esperan que se les de algo de esta riqueza que ustedes han 
adquirido sin ningún esfuerzo. Háblenles con amabilidad y no 
sean desconsiderados con ellos.

9  Aquellos que, si murieran en este momento, dejaran tras 
de sí niños cuyo bienestar les preocupa, deben especialmente 
temer a Al-lah en lo que respecta a los huérfanos que están 
bajo su tutela. Deben evitar ser injustos con ellos, por temor 
a que después de su muerte el tutor de sus hijos haga lo mis-
mo y perjudique a sus herederos. Si se muestran justos, Al-
lah asignará tutores bondadosos a sus hijos. Que se muestren 
también buenos con los hijos del testador al momento del 
testamento, dándoles consejos prudentes para no perjudicar 
a sus herederos después de su muerte ni privarse él mismo del 
bien de realizar un testamento.

10  Aquellos que se apropien de los bienes de los huérfanos 
de manera injusta e indebida, no hacen si no ingerir el fuego 
que consumirá sus entrañas; el Día de la Resurrección, ese es 
el Fuego que los abrasará.

11  Al-lah les ordena seguir la repartición siguiente respecto a 
la herencia de sus hijos: La herencia será repartida entre ellos de manera que el hijo reciba la misma parte que reciben dos hijas. Si el 
difunto deja hijas mujeres y ningún hijo varón, las herederas tienen derecho a dos tercios de su patrimonio. Si deja una sola hija mujer, 
ella tiene derecho a la mitad y cada uno de los padres del difunto tiene derecho a un sexto de la herencia. Si no tiene hijos ni otros 
herederos además de sus padres, su madre tiene derecho a un tercio del patrimonio y el resto corresponde a su padre. Si el difunto 
tiene más de dos hermanos y hermanas, sean del mismo padre y la misma madre o no, la madre tiene derecho a un sexto en calidad de 
heredera forzosa y el resto corresponde al padre en tanto pariente por línea paterna, mientras que los hermanos y hermanas no tienen 
derecho a parte alguna. Esta repartición de la herencia se efectúa después de la ejecución del testamento redactado por el difunto, a 
condición de que la parte legada por testamento no exceda el tercio de su patrimonio y una vez que sus deudas hayan sido saldadas. 
Al-lah decidió que la repartición se haga de esta forma porque ustedes no saben quién de entre sus padres o sus hijos les es más útil en 
este mundo y en el más allá. El difunto puede tener durante su vida una buena opinión sobre uno de sus herederos y legarle todo su 
patrimonio. A la inversa, puede tener una mala opinión sobre uno de sus herederos y privarlo de toda herencia. Pueden darse muchos 
casos más, pero quien los conoce a todos es Al-lah, a Quien nada se le escapa. Es por esta razón que ordenó repartir la herencia de esta 
forma e hizo de esta repartición una obligación que deben cumplir Sus siervos. Al-lah es Omnisciente, ya que nada de lo relativo a los 
intereses de Sus siervos se le escapa, y Él es Sabio en Sus leyes y en Su gestión.

Enseñanzas:
1. Los preceptos relativos a la herencia indican que la Legislación otorga derechos a los hombres y a las mujeres, tomando en conside-
ración la equidad y sus respectivos intereses.
2. El pasaje subraya con insistencia que es ilícito dilapidar o apropiarse de cualquier forma de los bienes del huérfano.
3. Como la riqueza es una de las principales fuentes de litigio entre las personas, Al-lah se encargó de fijar las partes que corresponden 
a cada heredero según diferentes casos.
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12  Los esposos tienen derecho a la mitad de lo que dejen sus 
esposas si fallecen sin dejar hijos, de ese u otro matrimonio. 
Si tienen hijos, varones o mujeres, ustedes tienen derecho a 
un cuarto del patrimonio, el cual recibirán luego de que el tes-
tamento sea ejecutado y que sus deudas sean saldadas. Las 
esposas tienen derecho a un cuarto del patrimonio de uste-
des, si no tienen hijos varones ni hijas mujeres, de ellas o de 
otras esposas. Si tienen hijos, varones o mujeres, ellas tienen 
derecho a un octavo de su patrimonio, el cual recibirán luego 
de que su testamento sea ejecutado y que sus deudas hayan 
sido saldadas. Si un hombre o una mujer mueren y no tienen 
padres ni hijos, pero tienen hermanos o hermanas de parte 
de madre, estos tienen derecho a un sexto del patrimonio en 
calidad de herederos forzosos. Si los hermanos o hermanas de 
parte de madre son más de uno, tienen derecho a un tercio 
del patrimonio en calidad de herederos forzosos que se repar-
tirán en partes iguales, luego de la ejecución del testamento 
del difunto o la difunta y el pago de todas sus deudas, con la 
condición de que el testamento no comporte un perjuicio para 
los herederos, como cuando implica legar más de un tercio del 
patrimonio. El precepto estipulado en esta aleya es un pacto 
que Al-lah les impone y Al-lah sabe mejor que nadie lo que 
hace mejores a Sus siervos en este mundo y en el Más Allá. 
Además, Él es indulgente, ya que no se apresura en castigar al 
que lo desobedece.

13  Los preceptos mencionados en relación a los huérfanos y 
los demás preceptos, son leyes que Al-lah ha instituido para 
que Sus siervos las pongan en práctica. A todo aquel que 
obedezca a Al-lah y a Su Mensajero acatando Sus mandatos y 
respetando lo que Él prohíbe, Al-lah lo hará entrar en jardines 
donde corren ríos. Allí habitarán los virtuosos sin conocer la 
muerte, y esta recompensa divina es el éxito supremo.

14  A aquel que desobedezca a Al-lah y a Su Mensajero, negán-
dose a poner en práctica Sus preceptos, descuidándolos o dudando de sus fundamentos, y traspase los límites de lo que Él ha prescrito, 
Al-lah lo hará entrar en el Infierno donde habitará y sufrirá un castigo humillante.

Enseñanzas:.
1. El patrimonio del difunto no se reparte entre los herederos en tanto sus deudas no hayan sido saldadas, y que no se haya descontado 
aquello que este legó por testamento (esta parte no debe superar el tercio del patrimonio).
2. Se nos previene contra todo laxismo en la repartición de la herencia, ya que se trata de un compromiso con Al-lah. No está permitido, 
por lo tanto, repartir la herencia a criterio personal.
3. Entre los signos de la fe se encuentra el hecho de atenerse a los mandatos de Al-lah, abstenerse de lo que Él ha prohibido y respetar 
los límites que ha fijado.
4. Una de las manifestaciones de la justicia y la sabiduría de Al-lah es que Él promete a aquel que Le obedece la más grandiosa de las 
recompensas y a aquel que Le desobedece y trasgrede Sus límites, el más terrible de los castigos.
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15  Si alguna de sus mujeres, casadas o solteras, cometen el 
pecado de fornicación (az-zina), deben atestiguar contra ellas 
cuatro hombres musulmanes y honestos. Si ellos atestiguan 
que ellas han cometido tal pecado, enciérrenlas en sus vivien-
das como castigo, de por vida o hasta que Al-lah les conceda 
una salida. Al-lah instituyó luego otro castigo: Dispuso una 
pena de cien azotes y un exilio de un año para el soltero y la 
muerte por lapidación para el casado (hombre o mujer).

16  A aquellos que cometan el pecado de fornicación, cas-
tíguenlos. Pero si renuncian a este pecado y modifican su 
comportamiento, dejen de amonestarlos, ya que aquel que 
se arrepiente es comparable a aquel que no ha cometido 
pecado. Al-lah acoge constantemente el arrepentimiento de 
aquellos de Sus siervos que se arrepienten y se muestra mi-
sericordioso con ellos. En los primeros tiempos del Islam este 
castigo era suficiente, pero luego fue abrogado y remplazado 
por los azotes y un año de exilio si el hombre es soltero y por 
la lapidación si el hombre es casado.

17  Al-lah acepta el arrepentimiento de aquellos que han 
pecado y trasgredido sus preceptos por ignorancia de conse-
cuencias (tal es el caso para todo individuo que cometa un 
pecado, deliberadamente o no) y luego retorne a su Señor an-
tes de ver la proximidad de la muerte. En estos casos, Al-lah 
acepta su arrepentimiento y no considera sus pecados. Al-lah 
conoce mejor que nadie las situaciones que atraviesan Sus 
siervos, y Él es Sabio en Sus juicios y en Sus leyes. 

18  Al-lah no acepta el arrepentimiento de aquellos que per-
sisten en transgredir Sus preceptos, y que solo se arrepienten 
cuando están ante la muerte y en ese momento dicen: “Ahora 
me arrepiento de los pecados que cometí.” Al-lah tampoco 
acepta el arrepentimiento de aquellos que mueren obstina-
dos en su incredulidad, a estos que se empeñan en cometer pecados se les tiene preparado un castigo doloroso.

19  Ustedes que creen en Al-lah y siguen a Su Mensajero, no les está permitido heredar mujeres de sus padres como heredan de su 
patrimonio, ni disponer de ellas obligándolas a casarse o impidiéndoles que se casen nuevamente. Tampoco les está permitido seguir 
unidos a una esposa que desprecian con el objetivo de perjudicarla y que ella les ceda una parte de aquello que ustedes le dieron 
como dote o en otro concepto, a menos que haya cometido un pecado comprobado, como por ejemplo adulterio. En este caso par-
ticular, les está permitido exigirles que les devuelvan aquello que ustedes les habían dado. Sean una compañía agradable para sus 
esposas, no las perjudiquen y sean bondadosos con ellas. Si algo de ellas les llegara a disgustar por razones que son de este mundo 
terrenal, sean pacientes con ellas, tal vez Al-lah deposite en ese rasgo que les disgusta un bien inmenso en esta vida y en el Más Allá.

Enseñanzas:
1. El pecado de fornicación cuenta entre los pecados más graves para el individuo y la sociedad. Es por esa razón que su castigo es 
severo.
2. Se subraya la clemencia de Al-lah y Su misericordia hacia Sus siervos, ya que brinda a todos los pecadores la posibilidad de refor-
marse y les facilita el arrepentimiento.
3. Cada individuo que desobedece a Al-lah, deliberadamente o no, ignora la importancia de Aquel a Quien está desobedeciendo e 
ignora las nefastas consecuencias de pecar.
4. Una de las mejores formas de hacer duradera la convivencia entre los esposos es que el esposo sea bondadoso en su trato hacia su 
esposa, y se concentre en aquello que le agrada de ella, no en lo que no le agrada de ella, ya que puede que Al-lah deposite un bien 
inmenso en aquello que a él le desagrada.
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20  Si han dado a la mujer de la que planean divorciarse una 
dote importante, no les está permitido tomar una parte de 
ella, ya que hacerlo representa una clara hipocresía y un pe-
cado manifiesto.

21  ¿Cómo podrías pretender recuperar la dote que le diste 
luego de haber cohabitado, el afecto y la alegría que sintie-
ron, y los secretos compartidos? Codiciar los bienes que ellas 
poseen, después de todo esto, es condenable y execrable, sa-
biendo que han celebrado con ustedes un acuerdo solemne a 
través del contrato matrimonial en el nombre de Al-lah.

22  No deben contraer matrimonio con las mujeres que sus 
padres han desposado porque eso es ilícito. Sin embargo, no 
se los reprochará por matrimonios celebrados antes del Islam. 
El hecho de que los hijos desposen a las mujeres de sus padres 
es aborrecible y los hace incurrir en la ira de Al-lah. Esta prác-
tica es inmoral.

23  Al-lah declaró ilícito desposar a sus madres y ascenden-
tes, es decir, la madre y la abuela por parte de madre o de 
padre; sus hijas y descendientes, es decir, la hija y la nieta; los 
nietos y las nietas así como sus descendientes, sus hermanas 
de parte de padre o de madre; sus tías por parte de padre 
y de madre así como sus ascendientes, sus sobrinas y sus 
descendientes; sus madres de leche; sus hermanas de leche; 
las madres de sus esposas, ya sea que el matrimonio se haya 
consumado o no; las hijas que sus esposas hayan tenido con 
esposos anteriores y que hayan sido criadas en sus hogares, e 
incluso si ellas no fueron criadas en sus hogares pero consu-
maron el matrimonio con sus madres, pero si el matrimonio 
no fue consumado, no hay falta en desposarlas. Al-lah declaró 
ilícito también contraer matrimonio con las esposas de sus 
hijos biológicos, incluso si el matrimonio no fue consumado. 

Este precepto incluye también a las esposas de sus hijos de leche.
Al-lah también ha declarado ilícito desposar a dos hermanas biológicas o de leche simultáneamente, pero no les reprochará por ma-
trimonios contraídos durante época preislámica, y que Al-lah los perdone. 
Al-lah es perdonador con Sus siervos que se arrepienten y se muestra misericordioso con ellos. Está establecido en la Sunna que tam-
bién es ilícito casarse con una mujer y con su tía paterna o materna simultáneamente.

Enseñanzas:
1. Cuando un hombre consuma su matrimonio con una mujer, la dote corresponde en su totalidad a esta última y no le está permitido 
al hombre reclamarla y ni siquiera codiciarla si planea divorciarse de ella.
2. Al-lah declaró ilícito contraer matrimonio con mujeres que hayan estado casadas con el padre, ya que es inmoral. 
3. Al-lah expone en detalle cuales son las mujeres con las que es lícito casarse y las mujeres con las que es ilícito casarse a causa de los 
lazos de sangre, matrimonio o amamantamiento, por respeto a estos lazos y en interés de preservarlos.
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